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EL CARNAVAL. 

Es la época del año en que se permite hacer 
y decir lo que durante todos los demás dias se 
hace y se dice. 

Llámasele t ambién Carnestolendas. 
Covarrubias escribe bien, que esta palabra 

significa abstinencia de carnes, aludiendo á la 
que ha de venir después con la Cuaresma. 

Respecto á la palabra Carnaval, las opinio­
nes de los etimologistas no están de acuerdo. 

Du-Cange manifiesta que Carn-a-val quiere 
decir: la carne se vá: lo que equivale á: «Nos es­
peran las vigilias, las abstinencias y los ayu­
nos.» 

Otros, que se formó de las palabras latinas; 
Caro y vale (adiós carne.) 

Pero todos concuerdan en que es una espe­
cie de lamentac ión á los placeres que han de 
abandonarnos después de los trastornos de esos 
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días. Con lo cual se indica t ambién , que pen­
samos mas en los disgustos que no esperan que 
en las espansiones que nos aturden. 

En París, el buey gordo es, por decirlo asi, la 
personificación del Carnaval; é i n d u d a b l e m e n ­
te, recuerda las fiestas que en la a n t i g ü e d a d 
se celebraban en honor del buey Apis. 

Bastús dice: «Desde la mas remota an t igüe­
dad los pueblos han acostumbrado á disfrazar­
se de una manera; ya con el traje del otro 
sexo como vemos en el Deuteronomio, eo donde 
el legislador hebreo se vio obligado á prevenir 
que: «Las mujeres no se vistan de hombre n i 
»el hombre de mujer, por ser abominable ante 
»Dios quien tal hiciere:» ya t ambién con la fi­
gura de algunos animales, y de esta manera, 
recorren las Calles y campos.» 

E l Carnaval empieza en casi todas partes el 
dia de Reyes y termina el miércoles de Ceni­
zas. 

En España puede decirse que se reduce á 
tres dias. Los que preceden al ya indicado 
miércoles . 

Según las costumbres de los diversos pue­
blos, las bromas carnavalescas forman una 
agradable y culta espansion, ó una grosera y 
repugnante orgia. 

«Durante la edad media, y hasta el afio 
1617, en que terminantemente se prohibió, 
acos tumbrábase en algunos tribunales de Fran-



— 5 — 
cia, ver el jueves gordo {Mardi gras) en pleno 
parlamento y juzgar con mucho aparato, una 
causa que de su naturaleza y del dia en que iba 
á verse, se llamaba causa gorda. Escogíase una 
que se prestase mucho al escándalo-, y cuando 
ella, de sí misma, no daba bastante lugar á él, 
los abogados y los mismos juecos, supl ían lo 
que pudiera faltarle. Eran personajes obliga 
dos de este drama burlesco, un marido enga­
ñado , una mujer infiel y un amante favoreci­
do, que estaban en pugna y entraban en discu­
sión acerca de sus derechos y deberes respec­
tivos. 

«Cada uno de los abogados esplicaba, en la 
barra, la si tuación de sus defendidos con toda 
l ibertad y con toda licencia. E l ministerio pú­
blico desarrollaba y presentaba las conclusio­
nes que de lo expuesto resultase, y fallaba el 
t r ibunal .» 

Como es natural, hoy ya nadie piensa en 
mezclar las bromas carnavalescas, con tan sa­
gradas instituciones. 

Por lo demás, asi como el hombre de buena 
educación, cuando se conoce mejor es cuando 
su imaginac ión se encuentra algo alterada por 
a lgún licor espirituoso, así el Carnaval culto se 
distingue por sus bromas de buen género y 
por sus a legr ías sin ofensas. 

Este es el que deseamos para Málaga en el 
presente 1888 y en todos los sucesivos, lamen-
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tando que personas de la buena sociedad no 
tomen á su cargo encauzar en lo posible esas 
costumbre, asignando, como en otras partes, 
premios á las máscaras que tanto por su traje 
como por suá bromas mas se distingan y me­
jo r nos distraigan de los continuos afanes que 
durante todo el año nos molestan y nos mor t i ­
fican. 

F . C. y M . 

UN lüASCARON. 
Lleva careta de santo 

y , aunque no le encumbre mal , 
los que de cerca le observan, 
se rien de su disfraz 
y , dudando, dicen otros: 
«Si será? sino será? 
Desde la cuna hizo versos 
con mucha fecundidad, 
y logró premios en Rusia, 
lo mismo que en Colmenar. 
Letrado es, de buena talla.— 
¿No le conocéis? Verdad? 
Pues si suplimos con letras 
los puntos que hay al final 
adivinareis que dice 
N D . . . E 

MBFJSTÓFELE$, 



PENSAMIENTOS CARNAVALESCOS. 
Un baile de máscaras es la imágen del 

caos. 
Raramente, sale de él la luz, pero casi 

siempre salen de él personas alumbradas. 

Un antifáz es, á la cara, lo que una mentira 
es á una idea. 

¡Cuantas mujeres barian mejor en taparse 
la boca en vez de taparse la cara! 

Dicen los mojigatos, que durante el Carna­
val anda suelto el diablo. 

¿Y lo restante del año? 
Se a l b e r g a r á en el cuerpo de los que dicen 

semejantes cosas. 
X . 

i RIE LA PEGO ! 
«Apenas nac í , m@ dieron 

alimento en biberón-, 
pero no de leche pura 
ni de otra cosa mejor, 
sino de agua mezclada 
con un poco de a lmidón . 
Tuve, pues, un ama y esa, 
como ya Jia visto el lector. 
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abusó de m i inocencia, 
é infame, me la pegó.» 

«Me mandaron á un colegio 
cuando fui algo mayor. 
Estudió con toda el alma, 
supe siempre mi lección 
y esperaba en los exámenes 
una nota como un sol; 
no como un sol musical 
sino lleno de explendor. 

Pues llegaron los exámenes , 
y no se quien se empeñó 
en que otro, sabiendo menos, 
tuviese nota mejor. 
Me aseguró el t r ibunal 
que era aquella una t ra ic ión 
que despreciaba altamente 
uno y otro profesor. 
Me examino; salgo bien; , 
respondo á toda objeción; 
aguardo la nota si, 
y me dan la nota NO. 
Comprendo que todo es mús ica 
en este mundo traidor; 
pero j amás esperé 
tanta desafinación. 
Me fió del Tribunal , 
y al cabo me la pegó.» 
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áSiendo hombre, tuve un amigó, 

y éramos uno los dos; 
pero se halló en un apuro, 
cinco duros me pidió, 
y yo, por,satisfacerle, 
empeñé capa y relój . 
Después supe que el dinero 
en un baile se quedó 
y los duros y el amigo 
perd í en aquella ocasión. 
Eramos Castor y Polux, 
y Polux me la pegó.» 

«Amé á una linda muchacha; 
fiel emblema del candor. 
En su ventana, cien veces 
ser m i esposa me ju ró , 
Y cuando ya estaba todo 
dispuesto para la unión, 
se marchó con los regalos 
y un teniente cazador; 
es decir: de cazadores, 
que astuto, me la cazó» 
Virtuditas fué la única 
que amé con toda i lusión| 
y Virtuditas la qUe, 
al cabo, me la pegó.» 

«Mas tarde, puse una tiencU 
de jáu las al por toaypr, 
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coü otro que, en el asunto 
entendía mas que yo. 
Todo fué bien, al principio: 
t raba jé como un león, 
si los leones trabajan, 
pero en fin," se t rabajó 
todo lo mas que se pudo; 
l legó la l iquidación, 
y yo salí liquidado 
de la manera peor. 

Solo tuve un compañero 
en la comercial unión; 
y ese compañero , al fin 
y al cabo, me la pegó.» 

«Por i i l t imo hallé una joven 
que á las pruebas de mi amor, 
no fue ingrata. Yo á Virtudes 
amé con mucha ilusión, 
pero Casta fué la única , 
que mí alma caut ivó, 
y á Casta le di mí mano 
unida á mi corazón. 

Esa se casó conmigo; 
esa, no me abandonó 
como Virtudes, mas ¡ay! 
hubiera sido mejor, 
por que ya per tenec iéndome 
fué cuando me la pegó.» 
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«Ante eso, el Carnaval 

con sus bromas y espansíohj 
pasa desapercibido 
para mí ; pues como, yo, 
en un Carnaval continuo 
me agito, desde que Dios 
en este mundo de engaños 
mi alma en m i cuerpo met ió , 
toda broma me parece 
en la misma proporción 
que lo está una calabaza 
con un granillo de arroz. 

Todo el mundo me la pega 
siempre y en toda estación, 
y no así como se quiera, 
sino de esa modo atroz 
que he referido, accediendo, 
á una amable pretencion. 
Mas no publique usted nada 
de cuanto me aconteció.» 

Todo esto un buen sugeto 
que es respetable señor , 
contóme hace pocos días, 
en una conversación 
que tuvimos; el secreto 
no ha quedado entre los dos. 
Lo públ ico , como veis, 
Y asi se la pego yó . 

Ce B t 
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UN PELIGRO SALVADO. 
El joven N . que ahora empieza á pollear, 

pide á su padre licencia para i r al Liceo, á un 
baile de máscaras . 

En esto no hay n i inconveniencia ni ma 
l icia . 

Pero hay ambas cosas en la idea que des­
pués se le presenta como una mala ten tac ión . 

Deja el Liceo y se va á uno de los cafe-
tines, donde también se dan bailes. 

Allí se le acerca una graciosa máscara . 
Nuestro pollo cree haber hecho la mayor 

de las conquistas. 
Teme invi tar á su compañe ra para tomar 

juntos a lgún refrigerio, mas al fin se arriesga 
y la pareja no se muestra ingrata. 

Los platos se suceden. Pero de pronto apa­
rece en el cuartito reservado un dominó ne­
gro. 

La jóven tiembla de piés á cabeza. 
E l pollo se queda como los de guardarro­

pía; es decir; petrificado. 
— A y ! caballero,—dicele ella en voz baja, 

—ese es mi marido. 
—Le daré una satisfacción. 
—No ade lan ta rá V. nada con eso. Conozco 

su genio. Solo hay un medio de calmarle: 
Ofrézcale, en vez de satisfacciones, un sitio en 



en nuestra mesa y una botella de aguardiente 
exclusivamente para él. 

La história no menciona el desenlace; pero 
ya comprende rán nuestros lectores que fué ex­
celente, si bien le costó muy buenos cuartos al 
jóven . 

Por lo demás hab rán también supuesto, que 
n i la mascarita era casada, n i aquel, por con­
siguiente, era su marido, n i el jóven mas que 
un primo de ambos. 

A. Z. 

UN M A S C A R A . 
Vá vestido de tonel, 

pero no lleno de vino; 
si bien en todas sus bromas 
se vé brotar el espíritu. 

Casi no puede moverse; 
y en correo convertido 
le han puesto las circunstancias; 
que en este pais bendito, 
las grandes anomal ías 
tienen lugar preferido. 
Son las bromas deeste máscara 
ligeras, como ya he dicho; 
pero si dá una pesada, 
dejando caerse él mismo, 
al que le p i le debajo. 
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muere sin decir «Dios mió» 
pues queda como aplastado 
debajo de un edificio. 

A. D E M, 

E L O C U E N T E P A R R A F O . 
No es nuevo pero es de actualidad y aun se 

repite con frecuencia en ciertos bailes frases 
como la que sigue. 

Trá tase de un baile de máscaras donde la 
socieda cursi tiene su rendez vous. 

—Señori ta; hágame el favor de concederme 
el primer wals. 

—Gracias—contestó ella—pero no puedo por­
que estoy suando y aemás no valseo porque 
matonto y aluego me gomito toitico lo que al-
brego en el es t ruégamo. 

L A G U A S A , 
No es broma de Carnaval; 

es una broma de Málaga, 
en donde tuvo su cuna, 
si bien creció en toda España , 

Es broma que al bueno Mere 
y , á veces, al malo salva; 
qu® h la estupidez dá vida 
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mientras al talento mata. 
A guasa se toma todo,, 
y así no se logra nada. 

Y mientras que no reimos 
de esa desgraciada gracia, 
fuera de aquí , t ambién r ien; 
pero con risa sarcástica; 
con risa de compasión, 
que deprime y que rebaja. 

X . 

OTRO M Á S C A R A . 
Vá vestido de cacique 

y lleva cubierto el rostro 
con careta impenetrable 
que le tapa hasta los ojos. 

Lleva una vara en la mano 
con la que dirige k todos; 
y va rodeado de ingleses 
los cuales formando coro, 
le piden pagas y atrasos, 
de municipales cobros. 

Pero el i r tan encubierto 
debe servirle de poco, 
pues todo el mundo le dice: 
«Te conozco; te conozco.» 

BACO. 
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D I S P A R A T E S . 
i4/ ver vestido un melón 

de capitán general 
le dió tisis pulmonal 
al cerdo de San Antón. 

Tomando café con leche 
se hallaban en el Suizo, 
dos jóvenes , un chorizo 
y una carga de campeche. 

Un cán ta ro de escabeche 
que iba enhombrosdeun ra tón , 
cayó sobre Agamenón 
á quien dejó estropeado, 
y el cual se quedó asombrado 
al.ver vestido un melón. 

Un jóven gato maltés 
rezando estaba maitines: 

" y con botas y espolines 
la mano de un almirez; 

pero en el tren de Aranjuez 
venia la catedral; 
y al verla un cirio pascual 
que marchaba á las Azores^ 
mandó hacerle los honores 
de capitán general, 
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Sra Apolo progresista; 

y un diá de formación, 
se le rompió el pan ta lón 
en medio de la revista-, 
desesperado el coplista 
corrió á tirarse al Canal, 
mas un cafre de nogal 
le sujetó con ta l tino 
que de coraje á su vecino 
le dió tisis pulmonar. 

En el castillo de popa 
de una galera africana 
Endimion y su Diana 
estaban lavando ropa. 
Esto cundió por Europa 
y se a rmó tal confusión 
que tuvo Napoleón 
que arrancarse los bigotes, 
y con ellos dar de azotes 
al cerdo de San Antón. 

E N T R E M A D R E E H I J O S . 
— Que no vas al baile esta noche; malhaya 

las máscaras de los cafés y quien las inventó . 
—Madre, calle V. que está ofendiendo á loe 

santos. 
—¿Estás Ipca cíiíq^illa? 
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—Pues qué, ¿no sabe V. que hubo dos sañ-

tos bailarines? 
—No digas blasfemias. 
—Para que me des la razón te r eco rda ré sus 

nombres; San Pascual Bailón y San Víctor; por 
lo cual dice la copla: 

Con el Victor, Victor, Víctor 
con el Víctor de J e r éz , 
con una vara de fresno 
se gobierna á la mujer. 

—Pues voy á poner en prác t ica la canción. 
Nota.—La, hija no pudo i r al baile. 
Afortunadamente las contusiones no son 

graves* 

UNA M A S C A R A . 
Sin honra alguna para el sexo feo 

y sin lisonja para el sexo hermoso, 
ejerce, esa mujer, haciendo el oso, 
el papel de torera en el toreo. 
Mas por ut i l idad que por recreo 
se expone á un incidente desastroso; 
y corre ansiosa, tras metal precioso, 
que a l canza rá a lgún día según veo. 
En este Cárnava l , voy do se halle, 
si sé donde se encuentra contratada. 
De toro visto mí flexible talle; 
cornamenta, usaré, desmesurada^ 
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y enmascarado asi, moecho á la calle, 
por el gusto de darle una cornada. 

UN ADMIRABOB. 

UN D R A M A D E L C A R N A V A L . 

i 

E t DOMINÓ NEGRO. 

El martes, últ imo dia de Carnaval y penúl ­
timo de báile en los teatros de Madrid, contan­
do el de P iña t a , Juana de Sandoval, esposa de 
mi compañero de colegio y de carrera Cárlos 
Pimentel, se hallaba en cama p r ó x i m a k mo­
r i r , según la opinión de su médico de cabe­
cera 

—Esposa mia—la dijo Cá r lo s - - aunque estás 
mejor he decidido no i r al baile del teatro Real 
esta noche. 

Y hasta media noche permanec ió sentado en 
una butaca á la cabecera del lecho de Juana, 
hablándola del sol y de las a legr ías de la p r i ­
mavera. 

—Juana mia, este año iremos á Aranjuez, y 
en cuanto los calores se declaren, á Biarri tz. 

Juana se durmió acarriciando esta espe­
ranza. 

Una vez dormida Cárlos llamó á la doaoella 
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de Juana y la en t regó á sus cuidados, dicien-
dola que iba á comprar cigarros y que al pun­
to volvía . 

A las dos de ia madrugada se desper tó 
Juana. 

—¡Carlos!—exclamó, y no viéndole á su 
lado—está, eu el teatro Rea l—añadió , Me pa­
rece que le veó a/lli... perdido en aquella con­
fusión de dominós y de caretas: que tantas ve­
sos me le han robado. 

Llamó y dijo á la doncella que la vistiese: 
—Pero; señora . . .—se de te rminó á observar 

la doncella. 
—¡Vísteme pronto!—repuso imperiosamen­

te Juana. 
Juana hab ía recuperado todas sus fuerzas 

de improviso. . 
Si se propusiese ¡5, una mujer moribunda i r 

á un bái le de mascaras, acaso no mor i r ía . 
A la primera persona á quien vió Juana en 

el teatro Real, fué á Cárlos. 
Se acercó á él y le dijo; 
—¿Ha muerto ya tu mujer? 
—¿Por ventura pretendes tú sucederla¿— 

contestó Carlos ofreciéndola el brazo con fami­
l iar idad, pero con ga lan te r í a . 

—Míra lo que haces Cárlos, porque te equi­
vocas—repuso Juana dando un paso hácia 
a t rás , 

—No me equivoco, no puedo equivocarme^ 
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porque me dice el corazón que eres hermosa; y 
seria la primera vez que me e n g a ñ a s e . 

—¡Añ! si me quitara la careta... 
— Q u i t á t e l a y veamos. ¿Quieres que te lo ex­

plique? 
. —Mira. 

Juana se a r rancó la careta; estaba tan páli­
da, que Cárlos la c reyó muerta. 

—¡Qué has hecho, desventurada!—excla­
mó. 

—No quiero morir aqu í—murmuró Juana 
—acompáñame hasta el carruaje. 

Cárlos, pesaroso de lo que habia hecho, la 
dió el brazo. 

A l llegar á su casa. 
—Véte—le dijo J u a n a — v é t e al teatro Eeal 

IPlugiera al cielo yo no hubiera abandonado 
tan pronto sus salones, por que hace aquí un 
frió!... Valierame mas haber muerto bailando 
como una loca... como tantas que tu cono­
ces... Pero por lo que me hayas amado en otro 
tiempo te suplico que no me dejes morir así . , , 
mor i r de frió... 

Carlos mandó á encender la chimenea. 
—¡Cosa mas singular!—dijo Juana en cuan­

to estuvo encendida.—Tengo los pies apoya­
dos en la leña , y me parece que los tengo en­
cima de la losa de un sepulcro. 

Cario» salió á buscar al médico» 
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Cuando volvieron el médico y el mariáOj 

no encontraron n i á la enferma, n i á su esposa. 
El cadáver de Juana yacia tendido en su le­

cho, envuelto en un dominó negro. 

I I 

EL DOMINÓ ROSA. 

Cárlos lloró amargamente desde el Martes 
de carnaval hasta el domingo de P iña t a , por 
la noche, en que conseguir verle, por que á 
nadie rec ibía , n i á sus parientes. 

—¡Dónde vas?—me pregun tó al despedirme 
—A la cama, después de dar una vuelta 

por el teatro Eeal Ser ía una buena idea que me 
acompañases . T u mujer ya no ha de resucitar. 

—¿Con esta cara y con esta facha quieres 
que vaya al teatro Real? 

—Ambas cosas te env id ia rán muchos de los 
que estén allí . Todo van á buscar á los báiles 
su juventud y ninguno la encuentran. 

—Sí, vamos, me contestó Carlos con ener-
gj3u Si permanezco sepultado entre estas cuatro 
paredes un dia mas, a c a b a r é por perder el j u i ­
cio ó por morirme. 

A l entrar en el salón de bái le estaba Cárlos 
tan pálido y tan t r émulo , que tuvo que apo­
yarse en m i brazo para no dar con su cuerpo 
©a tierra, 
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-—Yá siento haber venido—me dijo.—Ésta 

a legr ía me desgarra el corazón . 
Pero precisamente en el mismo instante, 

una m á s c a r a con dominó color de rosa se aga­
rró á su brazo. 

—¡Que buen moso eres, Cárlos!—le dijo. 
Cárlos, la rechazó bruscamente. 
—¿Por ventura, Cesar no quiere pasar hoy 

el Rubicon?—repuso la máscara del dominó 
color de rosa. 

Cárlos, herido en su vanidad, se dejó con­
ducir por las mascara del dominó color de rosa 
hasta el centro del salón. 

¿Quien era aquella mujer con ojos tan her­
mosos, con dientes tan blancos, con un pié tan 
diminuto y una cabellera tan abundosa? 

Bailábase en aquel momento un wals arre­
batador. 

E l domino rosa tendió dulcemente sus bra­
zos en torno del cuello de Cárlos, que embria­
gado por la música, par t ió con la velocidad 
del rayo. 

Ya habia dado tres ó cuatro vueltas con 
ardor desconocido y singular en él, aun en sus 
mejores tiempos, cuando se a t ravesó en su ca­
mino una pareja, con i m p e t ú t a l , que a r rancó 
de sus brazos el dominó rosa. 

Pero Cárlos no debió apercibirse de ello, 
porque en el mismo instante una máscara con 
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dominó negro susti tuyó á la máscara del do­
minó rosa, con la cual continuó bailando. 

Yo; que la habia perdido.de vista, le divisé 
entonces, y confieso que me maravi l ló verle 
tan olvidado de si mismo en medio de aque­
lla b a r a b ú n d a : su semblante respiraba alegria 
el recuerdo de Juana no e m p a ñ a b a su frente. 

Sin embargo, parec ióme, ' sin que pudiera 
expl icármelo , que le arrastraba una fuerza su­
perior á su voluntad. 

—Sí, s i—esclamé—ahora su dolor, sofoca 
el recuerdo de lo pasado, y como otros á un 
abismo, el se arroja en el tumulto y en la em­
briaguez del bái le . 

De improviso se detuvo delante de mí , es • 
taba pálido como un cadáver ; quer iá y no po­
día hablar; me aga r ró una mano con su mano 
de nieve, y a r ras t róme detrás- de él sin saber 
donde me llevaba. 

—Hay para volverse loco—me dijo dete­
niéndose de improviso. 

—¿Qué has hecho de tu pareja?—le pregun­
té yo. Ha desaparecido como una sombra? Es 
eso lo que te preocupa? 

Cárlos miró á todas partes como un loco. 
Entramos en el café. 
—No está aquí—dijo—volvamos al sa­

lón. 
Volvimos al salón. 
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—Hé aquí lo que ha pasado—dijo con aceñ-
to trémulo. '—Bailaban un wals con el dómino 
rosa, y en verdad te digo que bailaba sin sa­
ber lo que hacia. De improviso me pa rec ió que 
el dominó rosa se habia convertido en un 
dominó negro. En efecto,al volver en mi acuer­
do, porque no lo estaba, v i que habla cambia­
do de pareja, ó que mi pareja se habia meta-
morfoseado. 

—Hé aquí—me dijo el dominó negro—un 
wals que har ía bailar á u n muerto. 

Estas palabras me llegaron al corazón, por­
que me recordaron á Juana. 

—¿Te conozco yo?—Pregunté á mi nueva 
pareja. 

—¡Que si me conoces!—exclamó el dominó 
negro apoyando una de sus manos sobre m i co­
razón;—mira rnTcuello. 

Miré y v i ún lunar: Juana tenia un lunar 
en el cuello. 

—¿No esperabas encontrarme aquí?—prosi­
guió el dominó negro obl igándome á seguir el 
vertiginoso compás de la música . 

—¡Juana! ¡ J u a n a ! — m u r m u r a b a yo sint ién­
dome morir: ~¿erés tú? 

—No tengo tiempo para contestarte: ¿Te 
acuerdas de la balada alemana «Los muertos 
van de prisa»? Nosotros vamos como los muer* 
tos. 
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Mi asombro c rec ía por momentos y crece to­

davía . Sí, era Juana, mí adorada Juana que, 
como en otros tiempos, se apoyaba sobre mí co­
razón. . . No me abandones porque temo volver­
me loco. 

E l dominó rosa se acercó en este momento 
k nosotros. 

—¿Qué has hecho del dominó negro, cala­
vera?—pregun tó á Cárlos, 

—¡Yo!—exclamó Cárlos fuera de sí,—¿Lue­
go me has visto bailar con una másca ra de do­
minó negro? 

—Con una másca ra de dominó negro que te 
a r r ancó de mis brazos... Con una máscara muy 
mal educada. 

Cárlos me hizo una seña que quer ía decir 
•vámonos,» y salimos del teatro Real. 

A l día siguiente fui á verle. 
H a b í a recobrado la razón pero todos mis es­

fuerzos para convencerle de que no era posible 
que hubiese bailado un wals con su mujer cin­
co días después de enterrada, fueron inút i les . 

E. HERNÁNDEZ 
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Como contraposición al efecto que pueda ha 

beros causado la lectura de la na r rac ión que 
antecede, allá va la siguiente poesía humo­
rís t ica . 

A UNA F E A . 
A l fin ha llegado el dia 

amiga Pantasilea, 
en que puedas, de lisonjas 
obtener una cosecha. 

Eres joven, tienes gracia, 
y como sueltes la lengua 
poniéndote el antifaz, 
serás en los bailes reina. 

Ya ve rás como los pollos 
que en tí reparan apenas, 
ó nada absolutamente, 
en el muelle y la Alameda, 
en esos bailes de máscaras 
te elogian y te rodean. 

Y ya que todo en la vida, 
es ilusión, mala ó buena, 
hazte la ilusión que eres 
en esas noches muy bella 
y que cantan tu hermosura 
cuantos hermosa te crean. 

Y cuando á tu casa llegues 
y te quites la careta, 
no te mires al espejoj 



- 28 — 
méte te en la cama y sueña 
con la obtenida victoria; 
que bien merece la pena. 

Mutuo engaño ha sido todo; 
mas ¿qué importa esa quimera? 

Todo es engaño en la vida, 
y no hay mujer linda ó fea, 
pues siendo los gustos varios 
y contrarias las tendencias, 
son feas ó son bonitas 
las que nuestros gustos llenan. 

OTRO M A S C A R O N . 

Mono, entremetido.y feo; 
un poeta mamarracho 
que va metido en su abrigo 
como un pi t i l lo apretado 

En cuestiones de intereses 
nunca perdona un ochavo; 
quien no le conozca huya 
con presteza de su lado, 
pues como curial , si muerde 
suele llegarse el bocado. 

Tiene barba, con dos pelo 
arriba y con tres abajo, 
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y se doblega muy fino 
echándoselas de urbano. 

MEFISTÓPELES, 

DIALOGOS 
C O G I D O S A L V U E L O D U R A N T E E L C A R N A V A L 

En un almacén de trajes. 

-—Desearía escoger un traje de máscara . 
—Nada mas fácil, señora ; aqu í los hay de 

todas clases y precios. 
—¿Tiene V. la bondad de enseña rme algu­

nos? 
—¿De qué época los quiere usted? 
—¿De qué época? Yo le di ré á usted. Mi ob­

jeto es celar á m i esposo, por que tengo vehe­
mentes sospechas de que el muy pillastron tra­
ta de i r á un baile con Rosario. Rosario es la 
hermana de mi t io Gerónimo; una cursi, coque­
ta, desalmada, bruja, sin pizca de decoro. Por 
consiguiente, usted ve rá , con estos datos, la 
época que debo elegir, 

—Señora, dispense usted; pero su gusto ó 
su capricho es quien debe elegirla. 

—¿Pero no le digo á usted que mis ideas son 
las mas sanas? La cuest ión es buscar un disfraz 
que me oculte completamente, porque le ad-
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vierto á usted que rfti marido me conoceria á 
1 a menor indiscreción, lo cual nada tiene de 
e x t r a ñ o , considerando que llevo seis años de 
casada, y que en ese tiempo ha tenido lugar so­
brado de cult ivar mi trato; porque aunque es­
té mal que yo lo diga, ¿nos hemos llevado 
siempre muy bien, y si no fuese por esa cursi 
de Rosario que me le tiene sacado de quicio, 
no seria la hija de mi madre la que buscarla 
disfraces, que al fln y al cabo cuestan el dine­
ro precisamente cuando mas falta hace. Usted 
ya vé como están los tiempos, y podrá calcu­
lar que si no fuese porque hay cosas que l le­
gan al alma, la muger honrada, hacendosa y 
de cierta edad, no deberla malgastar su ca­
pital en tales trebejos, que por mas que usted 
diga, no dejan de ser guiñapos inúti les. 

. —Basta, señora , He comprendido el traje 
que debe V. alquilar. 

— ¿ T o v é V . ? Ya me imag iné yo que me 
sacarla V. del compromiso; porque si bien no 
tenia el gusto de conocerle, no dejé de pensar 
que un almacenista de disfraces, debe haberse 
visto en casos semejantes un millón de veces, 
y hé aquí explicada mi conducta. Con que, 
¿de qué cree V. que debo vestirme? 

—¡De cotorra! 

—Buenos días. ¿Es aqui donde alquilan ca­
puchones? 
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—Si, señora . 
—¿Y V. cree que mi novio me conocerá si 

me pongo un capuchón? 
—¡Cómo quiere V . que yo adivine!... 
—¡Toma! Mejor lo sabrá V . que yo. 
—Pero, señora, ¿sé yo acaso los grados de 

penet rac ión que tiene su novio? 
— M i novio no tiene más grados que los de 

bachiller en artes y ciencias.. 
—Pero, en fin, diga usted; si su novio la 

vé , por ejemplo, el pié, ¿la conocerá? 
—¡Pues está claro! ¡Como que sabe per­

fectamente del pié que cogeo! 
—¡Ah! ¿Usted es coja? 
—Sí, señor; ve rá usted. Cuando pequeñ i t a , 

era yo muy aficionada á coger fruta de los ár -
boles. En. aquel entonces teníamos una huerta, 
que después vendió mi padre á causa de no 
tener que comer. Pues bien, en esa huerta ha­
bla un cerezo más alto que V . . . ¡ya lo creo! y 
una m a ñ a n a me dió la mania de encaramarme 
á la copa. Pues señor, dicho y hecho; me subo 
y empiezo á comer cerezas hasta que me dió 
el dolor de tripas consiguiente; me apre tó de 
tal manera, dándome entonces t a m a ñ a prisa á 
descender de lo alto, que por poner el pié en 
el tronco lo puse| en la rama; se par t ió , y 
cá teme V . boca abajo en mitad del suelo con 
las narices chorreando sangre y el hueso del 
pié dérecho fuera de su sitio, Entonces Uama-
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ron á un cirujano, y después de hacerme la 
operación, me aseguró que quedaria perfecta­
mente bien; y"en efecto, al cabo de tres meses' 
de cama me levanté , advirtiendo que tardaba 
mucho mas en llegar al suelo con el pié malo 
que con el bueno, lo cual significaba que me 
habia quedado Coja, 

—Bien, ¿y que? 
•-. —¡Tomal Qae usted me di rá si con el capu­

chón cojearé lo mismo. 
—Enteramente igual . 
—¡Ay, Dios mió! Y entóneos, ¿de qué medio 

me valgo para ori l lar ese inconveniente? 
Muy sencillo; vistase usted de amazona y 

vaya usted á caballo. 
—Hombre, es verdad. Ha puesto usted el de­

do en la llaga. Pero, diga usted, ¿y permiten 
caballos en la Zarzuela? 

- ¿ E h ? 
—Sí, señor; porque yo tengo que i r al bai­

le; figúrese usted que he quedado citada para 
tomar una friolera con mi primo Lúeas . Ya ve 
usted que no es cosa de perder la ocasión. . . 
Diga usted, ¿entran caballos en el baile? 

—Se dejan en la guardaropia. 
—En tal caso búsqueme usted un traje de 

amazona, y cuidado que tenga los bolsillos 
grandes, porque sí sobra algo de lacena, no es 
cosa al l í . . . 

—Tendrá cada bolsillo como dos alforjas. 
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—¡Ay, caballero! No se quede usted nun­

ca cojo. Es la mayor de las desgracias.... Es 
decir , la mayor es otra que todavía no le he 
contado. 

—Pero me la figuro. 

—Felices, paisano. 
—¿Que se ofrece? 
—Yo queria la carátula de un animal. 
—¡Ya! Una careta que represente la figura 

de un animal, ¿no es eso? 
—Cabales. 
—¿Le gusta á usted la de toro? 
— A mí no me bable usted dé cuernos, por­

que vamos á tener un disgusto. 
—Entonces, aquí tiene otra, 
—¿Qué casta de bicho es estol 
—Un avestruz. 
—No me sirve. Creer ían que era el sargen­

to de mí compañ ía . 
—Entonces esta que es de ganso. 
-Menos . ¿Me va á conocer tó er mundo. 
—Entonces... 
—¿No tiene usted ninguna de coronel? 

' " ' - ' . - • • * 
• • 

—¿Tiene usted trajes de crepúsculo? 
—No, señora , todos son de entrado el dia^ 

w * 
—Le d i ré á usted; m i objeto os conocer al 

S 
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ministro. ¿Qué traje cree usted que debo adop­
tar? 

—El de ministro casante. 

—Como estoy tan delgado, lo que necesito 
es un traje que coma poco... ¿Comprende usted 
mi idea? 

—Sí, señor: vístase usted de maestro de es­
cuela. 

—Repito que quiero sorprender agrada­
blemente á mi novia. Este traje de payaso no 
me parece del todo bien. E l caso es provocar 
una sensación. . . 

—¿Provocar? Entonces aceito, mucho acei­
te O sí no tá r t a ro emét ico . 

* 
—Necesito un traje que sin ser de ministro, 

n i de diputado, n i de alto funcionario, lo pa­
rezca. 

—Entonces.., de figurón. 

EDUARDO DE LUSTONÓ. 

OTRO M Á S C A R A . 
De monstruo le ha vestido 

la opinión públ ica 
pero aunque monstruo es famj 

que á nadie asusta, 
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Y hasta una hermosa, 

no se ha opuesto del mónstruo 
á ser la esposa. 

Ellas, cual todos, sabe 
que el disfraz ese, 

hace no sea una cosa 
lo que parece. 
Que la tal fiera, 

es un hombre, lo mismo 
que otro cualquiera. 

M. DE L . 

CROQUIS D E C A R N A V A L . 
Una mascarita vestida de bebé 
— J í J i J í ! 
—Haces bien tu papel de niño l lorón. 
—No soy niño que soy n iña . 
—¿Y qué quieres para distraerte algo? 
—Un pequeño juguete. Por ejemplo; ese 

bonito porta-monedas con lo que tienes dentro. 

Cham. 

En uno de los mas extravagantes bailes de 
Par í s , se presenta el excént r ico b a r ó n de X , , 
disfrazado de indio bravo. 

Una horizontal le dice á otra; 
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—Acerquémonos á él para que nos convide 

á cenar. 
—¿Yo acercarme á un hombre que no lleva 

bolsillos? ¿Por quien me tomas tú? 
Mars. 

OTRO M A S C A R A , 
Lleva un tupé de primera; 

y una nariz y una barba, 
que á ser postiza, no be visto 
una obra mas acabada. 
Dá bromas á la^ nac ión , 
pero á la nación no e n g a ñ a , 
que ya conoce sus bromas, 
algunas de ellas pesadas, 
y al dárselas , el país 
con cierta sonrisa, exclama; 
—«Estamos escarmentados 
de discursos y programas. 
Te conozco lo bastante, 
mascár i ta ; pasa, pasa.» 

LOS LÁRGALOS. 

s. c. 

La costumbre de esta broma es bastante 
vieja; y las viejas son por lo regular, las que 
mas tienen que sufrirla. 
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Todos los años , así en España como en el 

extranjero, publ ícanse bandos encaminados á 
hacerla desaparecer y conminando con casti­
gos á los contraventores. 

Pero si hay algo que pueda impedirla, ó 
mejor dicho estirparla, será la progresiva c iv i ­
lización de nuestros tiempos. 

E l lárgalo es un atentado á la libertad perso­
nal. Y si nadie tiene derecho para dirigirse á 
una persona que le es desconocida, mucho me­
nos ha de tenerlo para ponerla en ridiculo. 

El lárgalo, lárgalo, equivale al suéltalo, suél­
talo, es decir: deja eso que te hemos puesto y 
que no te pertenece. 

Como ya vá dicho, las v íc t imas , son, en 
general, las mujeres, y en particular las vie­
jas. 

Estas úl t imas, como menos temibles, resul­
tan las mas perjudicadas. 

Gritan, maldicen hasta la quinta genera­
ción del que las ha puesto el lárgalo, pero como 
no tienen fuerzas para correr det rás del atrevi­
do, este convierte en saj y agua las maldicio­
nes, siempre que pueda estar á una respetable 
distancia del que las profiere. 

En Málaga no se ponen tantos lárgalos como 
en otras partes. 

Sin embargo, es necesario que hasta esos 
pocos desaparezcan, 
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Toda broma que ofende, perjudica ó r id icu­

liza, deja de serlo. 
El Carnaval defee circunscribirse á que el 

humorismo tenga rienda suelta; pero sin des­
bocarse. 

N . C. 

i V I V A E L C A R N A V A L ! 
A gozar y á divertirse 

que ahora estamos en el tiempo 
de echar las penas al aire 
á ver si las lleva el viento. 

¡Vivan las bromas ligeras 
que se visten de buen género! 
¡Viva esa broma que nunca 
nos deja amargos recuerdos! 

Tales son las que contiene 
esta especie de folleto 
dedicado al Carnaval 
que se presenta riendo, 
este año mas que otrps, 
quizás por que está contento 
de ver como vá el diablo 
negociando con acierto. 

Echaos todos á la calle 
con disfraces, por supuesto; 
y empiece la a lga rab í a 
sin salir del buen terreno. 
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Y pues Carnaval os brinda 

con la broma y el jaleo, 
¡á gozar y á divertiros!, 
que ahora estamos en el tiempo 
de ecliar las penas al aire; 
y que se las lleve el viento. 

DUDOSA ELECCION. 
¿De qué me vest iré este año? 
De oso. Pero es preciso hacerlo, 
¿El oso? No; el traje. 
¿Qué vestido a d o p t a r é para que no puedan 

conocerme? ¿El del año pasado?... (nequá­
quam! ¡Quien se viste dos veces de bandido! 
Dicen que el hábito no hace al monje. Pero... 
¿y si creen que el monge ha hecho su hábito? 

Nada. Está decidido. Debo disfrazarme de 
alcalde de pueblo. Me confundirán con tantos 
oíros y al cabo pasa ré . 

No. Los dosúl t imos trajes que he pensado 
tienen casi la misma forma 

Visitemos nuestra antigua ga le r í a : un ar­
cabuz; un bastón; unas enaguas; un pan ta lón 
de viejo verde; un corsé de una señora ho­
rriblemente grande; cuatro zapatos para cua­
tro pies de mi primo; un gorro de mi hermano 
de car tón . 

Con estas prendas, bien puede uno ade­
rezarse al pelo. 
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¿Y caretas? ¿k ver? 
Una de mujer agujereada; un antifaz de 

hombre intacto; tres de demonio con cuernos, 
de mi amigo Rafael y una caretilla de joven 
despintada. 

Mis amigos tienen la costumbre de disfra­
zarse todos los años en mi casa y después me 
dejan los trajes esparcidos por lasbabitaciones. 

¿De qué me visto? 
¿De bandido, de prestamista ó de alcalde? 
Allá veremos. 

MEFISTÓFELES. 

R E F R A N E S MODIFICADOS, 
— Quien dá cena á máscara agena, pierde 

la máscara y pierde la cena. 
—Los ojos de algunas máscaras engordan á 

no pocos incáutos. 
—Aunque la cursi se vista de seda, como 

sea cursi, cursi se queda. 
—Dime con que másca ra andas, y te di ré 

quien eres. 
—A buen hambre no hay másca ra vieja. 
— A veces una mala careta^ oculta una 

buena máscara . 
— A l buen callar llaman Sancho y á la más ­

cara que no habla la llaman tonta. 
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¡QUE HORROR! 
En un pueblecillo de Segovia hás® dicho 

desde el púlpi to que en los bailes de másca ras 
no hay mas que diablos. 

Si el diablo son los hombres, 
según dicen las mujeres, 
vayan todas las que quieran 
que el diablo se las lleve. 

M A X I M A S , 
Cena sin amigo; pero ceaa con amigos si 

los amigos pagan la cena. 

No te fies de la máscara que te enseña á ca­
da momento la mitad de la cara para probarte 
que es bonita; la otra mitad desde luego es fea. 

CROQUIS D E C A R N A V A L . 
Cierto granuja toca desaforadamente un 

cuerno. 
—¿Has acabado ya?—le dice una señora 

cuyos nervios están en completa exc i tac ión . 
—Ya he acabado—replica el chavea ¿Quie« 

re V . servirse de él? 

Ella (en un baile de máscaras)—-Te amô  
sí, te amo, y seria capaz de seguirte... 
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El.—¿Hasta á un desierto? 
Ella.—-No; pero si hasta un retiro; como 

por ejemplo, á un cuarto el mas retirado de 
ese restaurant. 

— A y , amigo mió, el corazón de Carolina es 
un ómnibus . 

—Si un ómnibus pero que siempre está 
completo. 

Cham 

LO D E S I E M P R E , 
Cuando llega el Carnaval 

cifran su mayor empeño 
en adoptar, ciertos hombres, 
los trajes del sexo bello; 
y en tomar, ciertas mujeres, 
los trajes del sexo feo. 

Con estos cambios que indican 
no estar ninguno contento 
de ser lo que es en la t ierra, 
resultan, al fin del cuento, 
repugnantes todas ellas, 
y horrorosos todos 'ellos. 

P E N S A M I E N T O S 
(De José Selgas.) 

Las bromas empiezan en el Paraiso, el 
primer disfráz es una hoja de parra, 



- 43 - ' 
Desde entonces, la careta es indispensable. 

La careta no es siempre un pedazo de 
car tón ó de tela que cubre el rostro; usualmen-
te es un rostro que cubre un alma. 

Cuando una máscara después de haber­
nos hablado mucho, se quita la careta, deci­
mos: 

•—«¡Qué torpe! ¡Y no la he conocido!» 
¡Cuántas veces repetimos esas mismas pala­

bras sin ser Carnaval! 

Nadie sabe el encanto que tiene una ca­
ra que no se vé . ¡Qué dulce es siempre una 
voz disfrazada! ¡Cuanta seducción hay en lo 
que no conocemos! 

Bien mirado, el Carnaval no es otra cosa 
mas que un cambio de forma. Son tres dias en 
los cuales sucede lo mismo que en el resto del 
año , con la única diferencia de que en esos 
tres dias se oculta la cara, y en el resto del 
año se oculta la intención. 

Fuera del Carnaval, una mujer que ocul­
ta su semblante detrás del velo de la manti l la , 
inspira respeto; puede ser por comodidad, lo 
cual es indiferente5 puede ser por pudor, Jo 
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üúai es tespetable; puede ser tristeza, lo cual 
es mas respetable todavía . 

Una cara tapada, en Carnaval, representa 
todo lo contrario. 

No puede ser por comodidad, n i por pudor, 
n i por tristeza. 

Hay una cosa que hace aparecer iguales 
á las mujeres honradas y á las deshonestas, y 
es un pedazo de tafetán puesto delante de los 
ojos. 

L A M E N T O S D E UN GASTRONOMO 
E N L A C U A R E S M A . 

En un curioso l ibro encontramos esta poe 
sia anónima: 

Adiós, lonjas de j a m ó n ; 
adiós ternera; adiós vaca; 
que hoy reemplaza la espinaca 
al sabroso salchichón. 
Ya se ofusca m i razón; 
mis ojos son dos candelas 
cuando veo en dos cazuelas 
seis magníficas perdices. 
Mas ¡ayl que las infelices 
hoy se vuelven habichuelas 

¿Do te has ido rico pavo 
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cuya fama es tan notoria 
que viéndote en pepitoria 
todo el mundo es de tí esclavo? 
Hoy tu prudencia no alabo, 
pues veo que en las cocinas 
en vez de gordas gallinas 
para consuelo de viejas, 
hay potaje de lentejas 
y principio de sardinas. 

¿Que te resta ¡oh panza mia! 
Una penitencia austera 
de pescados en salmuera 
que te causan agonía ; 
mas pronto l l egará un d ía 
en que el chorizo ex t r emeño 
se nos presente r isueño 
diciendo, con faz serena: 
«Se pasó la cuarentena; 
comedme; que tengo empeño.» 

Entre tanto, haya paciencia. 
Si nos vemos obligados 
á impr imir los guisados, 
poco dura la abstinencia; 
pues yo estoy en la creencia 
de que pocos días son 
los que restan de aflicción 
y no h a b r á quien nos arguya 
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cuando canten aleluya, 
a) comer rico j a m ó n . 

E L BANDO D E L A C U A R E S M A . 
A l entrar la Cuaresma 

publica un Bando, 
que, después, evadimos 

ó respetamos. 
Mas... ¿qué contiene? 

Pues estas prescripciones 
que yo recuerde. 

«No permito que ñad ie 
use ya másca ra 

á excepc ión , del Domingo 
de la P i ñ a t a . 
Mas, rota esta, 

acaban los disfraces 
y la careta. 

«A los mas imper tér r i tos 
trasnochadores 

les mando que se acuesten 
al dar las once. 
Y no á las ocho, 

por que eso es ya pedirles. 
peras al olmo. 

«Se acabaron las canas 



con los bisteques; 
la*carne es enemigo 

que huirse debe. 
Solo permito, 

-café, té ó chocolate 
con un hol l i l lo . 

«Las comidas mas propias 
de mi linaje 

y las que mas me honran, 
son los potajes. 
Mas no es pecado, 

tomar también legumbres 
y bacalao. 

«Prohibo los teatros 
y los paseos; 

que no es esta la época 
de andar en ellos. 
Recen las viejas; 

recen todos los hombres 
y las mozuelas. 

a Yo no quiero moña] os 
n i colorines, 

sino vestidos negros, 
lilas ó grises. 
Y en el calzado 

mas que airósas botitas, 
negros zapatos. 
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«Prohibo que las n iñas 

hablen de amores; 
que estamos en el tiempo 

de los sermones. 
Y no perdono 

que oigan, primero al Padre 
y luego al novio. 

(•;En vez de polisones 
lleven silicios; 

y lean solamente 
sagrados libros. 
E l locho, duro, 

y luego, al levantarse 
r íg ido ayuno.» 

LA CUARESMA. 

CONCLUSION. 
Y aqu í este pequeño l ibro , 

sus cultas bromas termina 
^deseando á s u s lectores 
salud, oro y a l eg r í a . 

FIN. 












